Carátula 


(Ocupa la Presidencia ad hoc el señor Senador Tajam) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 14 minutos) 


-La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social tiene el agrado de recibir a la 
delegación de la Asociación de Funcionarios Locales de Embajadas, Consulados, Organismos 
Internacionales y Representaciones Diplomáticas con sede en Uruguay, quienes oportunamente 
solicitaron entrevista. La Comisión escuchará los planteos que quieran realizar y deliberará en 
consecuencia. 


Los dejamos en el uso de la palabra. 


SEÑORA CROSIGNAN!.- En primer lugar, les vamos a entregar un documento que preparamos con el 
material que recabamos hasta el momento, a los efectos de utilizarlo como guía a lo largo de nuestra 
exposición. 


La Asociación existe desde el año 2008, cuando algunos trabajadores de la Embajada de 
Brasil, observando muchas irregularidades que ocurrían tanto allí como en otras embajadas, decidimos 
reunirnos. Dichas irregularidades se refieren al no cumplimiento de normas laborales básicas como, 
por ejemplo, el aporte al Banco de Previsión Social, los laudos de los Consejos de Salarios, el pago de 
horas extras, aguinaldo, salario vacacional, etcétera. Emprendimos entonces este proyecto y lo 
compartimos con compañeros de otras embajadas que empezaron a acompañarnos; hoy somos cien 
los que integramos la Asociación y, precisamente, en el documento que les entregamos figura la 
nómina correspondiente. Para que tengan una idea, también incluimos una estadística que indica que, 
hoy en día, AFL representa el 50% del personal de las Embajadas. No están asociados todos los 
funcionarios; existe muchísimo temor de participar en la Asociación. De hecho, en la Embajada de 
Brasil somos 40 los funcionarios locales, mientras que los que pertenecemos a AFL somos los 5 
fundadores y nada más. 


Emprendimos este proyecto con vistas a respetar, sobre todo, el artículo 1% de nuestro 
estatuto, que es velar por el respeto de todos los trabajadores en este sentido. 


En el año 2008, conjuntamente con la fundación, presentamos credenciales al Ministerio de 
Relaciones Exteriores y le solicitamos que hiciera saber al cuerpo diplomático que los funcionarios 
locales están amparados y tienen un sindicato. Por otro lado, el año pasado solicitamos una entrevista 
al Canciller y al Ministro de Trabajo y Seguridad Social. Cabe señalar que en mayo del año pasado nos 
recibió el Embajador Pedro Vaz, oportunidad en que le planteamos las reivindicaciones básicas para el 
sector, sobre todo la relativa a que los empleadores estuvieran informados sobre las normas laborales 
a las cuales deben acogerse. Asimismo, le solicitamos que informara sobre esta cuestión -porque es 
competencia del Ministerio de Relaciones Exteriores brindar este tipo de informaciones- y le 
explicamos que teníamos muchos funcionarios afiliados al sindicato que no estaban regularizados en 
su situación laboral y que iban a emprender, por tanto, acciones para revertir esa situación. Por su 
parte, el Ministro de Trabajo y Seguridad Social no nos recibió el año pasado. También recurrimos a la 
DINATRA para saber si los Consejos de Salarios correspondían a las personas que en nuestro medio 
ganan en moneda extranjera, obtuvimos un fallo al respecto, nos contestaron afirmativamente y nos 
explicaron cómo se hacía el cálculo. Al mismo tiempo, pedimos que nos incluyeran en un subgrupo 
dentro de los grupos de los Consejos de Salarios. En ese sentido, nos dijeron que teníamos que 
dirigirnos al sindicato de la rama, es decir, FUECI. 


En diciembre tuvimos nuestra primera reunión ordinaria y allí propusimos hacer una revista 
informativa. Nos planteamos que si el Ministerio de Relaciones Exteriores había tomado pocas cartas 
en el asunto, teníamos que informar nosotros sobre las normas que el cuerpo diplomático debe acatar 
y cumplir en el territorio nacional. Entonces, publicamos la primera revista informativa que entregamos 
al cuerpo diplomático y a las autoridades en aquel momento, a mediados de enero. En esa revista 
aparece la dirección de nuestra página web, donde hay información actualizada y, obviamente, figuran 
las autoridades. El señor Embajador se tomó su licencia en el mes de enero, yo me la tomé en febrero, 
y cuando me reintegré me despidió sin darme explicación alguna. A partir de ese momento, no solo yo 
emprendí una acción, sino que muchos compañeros de AFL ya a fines del año 2009 habían iniciado 


otras para evitar que se siguiera con esta clase de irregularidades. Algunos trabajadores de la 
Embajada de Francia iniciaron demandas, así como también lo hicieron funcionarios de las Embajadas 
de Colombia, Argentina e Italia y algunos de los Consulados argentinos del interior. 


De manera que esto viene repitiéndose e incrementándose, pero lo que no queremos -algo a 
lo que mi compañero Leonardo Mallo siempre se refiere- es que cualquier reclamo que presentamos 
tenga que terminar en la Suprema Corte de Justicia, porque volver a trabajar luego de un reclamo de 
ese estilo, por mejor que haya sido el fallo, significa volver a trabajar en otras condiciones. Si nuestra 
intención es reclamar diez horas extras, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social nos labra un acta, 
traslada el expediente al Ministerio de Relaciones Exteriores, y este lo deriva a la Suprema Corte de 
Justicia. Entonces, todos nuestros casos, por mínimos que sean, terminan en la Suprema Corte de 
Justicia. 


SEÑOR MALLO.- Actualmente desempeño el cargo de Presidente de AFL, en reemplazo de la 
compañera Alessandra Crosignani. 


Quiero aclarar que lo que tratamos de evitar es la fricción que se produce entre el empleado 
y el empleador. Hemos hecho reclamaciones que han sido favorables y, sin embargo, hemos tenido 
que llegar a la Suprema Corte de Justicia. Como es lógico, las misiones diplomáticas a último momento 
manifiestan que no quieren llegar a esa instancia; entonces, muchas veces cuando el expediente llega 
a la Suprema Corte de Justicia, piden que se cancele y se logra un acuerdo. Por ende, creemos que 
no habría necesidad -y además se ahorraría tiempo- de llegar a esa instancia si algunos organismos, 
como los Ministerios de Relaciones Exteriores y de Trabajo y Seguridad Social, intercedieran ante las 
embajadas para que no se generara este problema tan importante. Por ejemplo, algunos directivos de 
AFL son funcionarios de la Embajada de Brasil y han pedido que no se los nombre. Lo que ellos 
quieren es continuar ejerciendo su cargo y no figurar en la planilla, porque sienten temor. 


En definitiva, a eso estamos apelando, a constituir un mecanismo bisagra que no permita que 
estemos en franca batalla contra la misión diplomática. Lo que nos interesa no es ganar o perder el 
juicio, sino trabajar; es así de sencillo. 


SEÑOR FUENTES.- Nuestra preocupación y nuestra participación tienen que ver con dos o tres 
aspectos que son básicos. No nos cabe duda de que en los últimos años en el país hubo cambios en 
las relaciones laborales, y para nosotros ello es bienvenido. Ahora bien, parece insólito que en algunos 
sectores todavía cueste hacer comprender la situación que está viviendo el país en materia de 
relaciones laborales. Al margen de que las embajadas son territorio extranjero, las leyes laborales que 
deben regir a sus funcionarios son las de nuestro país. Creo que en eso hay una coincidencia general, 
aunque existen dificultades para aplicar las reglamentaciones. 


Si bien básicamente hay una plataforma -la tienen los compañeros de las Embajadas- nuestra 
gran preocupación está centrada en la restitución de la compañera, porque entendemos que se trata 
de un despido antisindical y pensamos que el país debe superar la etapa de los despidos 
antisindicales. Aclaro que jamás reclamaríamos por un trabajador que no cumple con sus obligaciones; 
pero lo que sí creemos es que cuando el despido es claramente antisindical, como ocurre en este caso, 
la reposición del trabajador debe ser un hecho. 


Otro reclamo que deseamos plantear es que podamos tener una instancia de Consejo de 
Salarios, tal como la tienen todos los trabajadores de este país. 


Por último, me voy a referir a todo lo que tiene que ver con las condiciones de trabajo, como 
son las cuarenta y cuatro horas semanales y que los funcionarios no estén inscritos en el Banco de 
Previsión Social. Es increíble, pero hay personal de las embajadas que no está inscripto en dicha 
Institución y por tal razón no se puede jubilar. 


Hemos tenido algunas reuniones con FUECI pero, al día de hoy, el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social plantea alguna dificultad para operar. Entendemos que esa Cartera debería presionar 
al Ministerio de Relaciones Exteriores para que genere las vinculaciones pertinentes, a fin de resolver 
estos temas. 


Pensamos que sería importante que el Parlamento -aclaro que también concurrimos a la 
Comisión correspondiente de la Cámara de Representantes- interviniera en estos asuntos, con el fin 


de ayudar a destrabar un problema complejo que afecta a un número muy importante de trabajadores. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- En principio me voy a referir al personal que trabaja en las embajadas, 
consulados y organismos internacionales, para que los señores Senadores conozcan la realidad que 
está viviendo. 


Informo que está estipulado que el 60% del personal sea de servicio, es decir, empleadas 
domésticas, cocineras, jardineros, personal de mantenimiento y otros; aclaro que no estamos hablando 
de profesionales universitarios, como es el caso de la compañera. Reitero que la gran mayoría son 
trabajadores comunes. 


El gran problema que tenemos es que hay versiones distintas sobre la situación de dichos 
empleados. Concretamente, algunos dicen que respetan las normas del país, otros que buscan 
acomodar nuestra norma, pero la realidad es que todos actúan de distinta forma. 


En lo que tiene que ver con el tema del Banco de Previsión Social, que ya fue planteado, para 
nosotros es un gran problema. La Ley N* 13.179 -que es específica para los funcionarios de 
embajadas, consulados y organismos internacionales- data del año 1963 y todos los profesionales que 
la han estudiado están de acuerdo en señalar que es obsoleta y que no tendría por qué existir, pero a 
pesar de ello continúa vigente. Precisamente, uno de los puntos de nuestra plataforma apunta a la 
derogación de esta ley y por ello pensamos que sería bueno que los señores Senadores pudieran 
analizar dicha norma, así como también el proceso parlamentario que tuvo. 


Aprovecho esta instancia para agradecer a los funcionarios del archivo del Parlamento que se 
comportaron excelentemente bien cuando solicitamos el estudio del proceso parlamentario. Allí 
también hay opiniones de destacados ex Legisladores de nuestro país -que han dejado de existir- 
quienes no estaban muy convencidos con respecto a esta ley pero, para laudar el tema, la aprobaron. 


En la reunión que mantuvimos en el Ministerio de Relaciones Exteriores, el Embajador Omar 
Mesa nos informó, de primera mano, que en la gestión del Gobierno anterior, encomendados por el 
Canciller Gargano y el Presidente Tabaré Vázquez, estuvieron saneando la situación del personal 
contratado por las embajadas uruguayas en el mundo. Consideramos que dicha situación está 
totalmente saneada; inclusive, el Embajador Mesa nos comentaba que al país le había costado 
muchos cientos de miles de dólares en viajes, en pago de retribuciones y de abogados en otras partes 
del mundo para solucionar los problemas del pago de aportes a la seguridad social de los funcionarios 
que trabajan en nuestras embajadas. Digo esto porque -¡carambal!- las cosas van, pero tienen que 
venir. 


En este momento nos encontramos totalmente desprotegidos porque no hay nada a lo que 
podamos recurrir -como dicen los compañeros- e inexorablemente tenemos que ir a la Suprema Corte 
de Justicia. El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social dice que no le corresponde, pero que va a 
cumplir fielmente en la ventanilla, va a tomar la reclamación y se la va a pasar al Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Por su parte, esta Cartera promete acciones oficiosas, pero no oficiales, y que 
va a cumplir dando paso a la Suprema Corte de Justicia, a pesar de que nos dicen que ellos 
oficialmente podrían conectarse con la embajada si el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social les 
pidiera una información determinada. 


Como saben los señores Senadores, las embajadas se mueven exclusivamente a través del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Entonces, si una persona le alquila una casa a un embajador y 
éste no le paga, para poder cobrar es necesario presentarse ante este Ministerio pero no ante la 
embajada. Esto es así, reitero, porque todo se maneja a través del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 


¿Qué estamos pidiendo? Solicitamos que se cumpla con la Convención de Viena. Nosotros 
tenemos una ley que aprueba esta Convención. Precisamente, el artículo 33 de la Convención 
establece que los agentes deben cumplir con las normas laborales del país. Nosotros denunciamos 
que aquí eso no se hace. Esto no quiere decir que pase lo mismo con todos. ¡Atención que no estamos 
cortando a todos con la misma tijera! 


Pedimos que exista, no una disciplina, sino una reglamentación para presentar a las 
embajadas a efectos de que sepan cómo tienen que proceder con respecto a los créditos laborales. En 


la última página del trabajo que les presentamos, por ejemplo, comentamos lo que hizo el Gobierno 
italiano. A estos efectos, dicho Gobierno creó una disciplina de relaciones laborales para los empleados 
de embajadas y consulados y organismos internacionales en Italia, en la que tienen intervención las 
delegaciones sindicales, los Ministerios de Trabajo y de Relaciones Exteriores de Italia y el Parlamento 
en lo que tiene que ver con los asuntos laborales. A su vez, fijó una normativa que deben cumplir las 
embajadas, consulados y organismos internacionales. La Embajada en Roma de nuestro país cumple 
con estas disposiciones. 


Nosotros pretenderíamos algo similar, diríamos, por nuestra propia salud, pues nos vemos 
atacados por una serie de cosas. Por ejemplo, soy chofer y aparece un embajador al que no le gustan 
los gordos. Este pide que se tome a un muchacho más joven y nada más. Está todo dentro del 
Derecho, pero resulta que cuando vamos al pago de las aportaciones, puedo asegurar a los señores 
Senadores que, hoy por hoy, hay embajadores que tienen empleadas domésticas que los sirven todos 
los días y por las que no realizan los aportes. Realmente, el hecho de que no les interese que tengan 
una sociedad médica donde atenderse -porque esas personas no gozan del Sistema Nacional 
Integrado de Salud ya que no están registradas en el Banco de Previsión Social, aun cuando atienden 
a sus hijos- me parece que es un reverendo disparate. Exigimos a nuestros compatriotas que cumplan 
con la normativa con respecto al personal doméstico y vienen extranjeros que representan a sus 
países y no lo hacen. Me parece que tenemos que hincar el diente un poco más al tema porque 
estamos totalmente desprotegidos. 


Todo lo nuestro pasa a través de la Suprema Corte de Justicia y eso nos parece una locura. 
Deben existir otras instancias previas para no tener que molestar a la Suprema Corte de Justicia -que 
bastante tiene- y poder atender el caso de un empleado de una embajada que está reclamando 120 
horas extras que no le pagaron. 


Nada más. 


SEÑORA CROSIGNANI.- Quisiera informar sobre las dos últimas reuniones que tuvimos. Los 
representantes del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social nos recibieron el 24 de abril del año 
pasado y nos dijeron lo mismo que en otras oportunidades, esto es, que no tenían injerencia en este 
tema y, por tanto, no iban a tomar cartas en el asunto. También estuvimos reunidos el 25 de abril con el 
Director General de Secretaría del Ministerio de Relaciones Exteriores, Embajador Omar Mesa, quien 
nos informó algo que ya sabíamos pero debíamos escuchar nuevamente y fue que esa Cartera 
simplemente se encarga de realizar el traslado de lo que dictamina la Suprema Corte de Justicia hacia 
las embajadas. 


También quería resaltar la posición adoptada por la Embajadora de Holanda en el país que 
actuó exactamente al revés -¡ojalá todos actuaran así!- aplicando el sentido común. Muchos de los 
trabajadores de la Embajada de Holanda integran la Asociación de Funcionarios Locales de 
Embajadas, Consulados, Organismos Internacionales y demás representaciones diplomáticas con 
sede en Uruguay -AFL- por lo que la Embajadora les pidió que recurrieran a nuestra asesora jurídica 
para solicitarle toda la normativa legal porque la quería estudiar a fin de poder cumplirla en un 100%. 
Es decir que también existe la otra cara pero, lamentablemente, es una entre muchos casos. 


La fuente que siempre utilizamos es la del Ministerio de Relaciones Exteriores que divide al 
cuerpo diplomático en embajadas, organismos internacionales y consulados honorarios. Dentro de las 
embajadas hay 37 que tienen sede en el territorio uruguayo y, de esas, 27 hoy integran AFL. Hicimos 
un relevamiento de la situación de 24 de las 27 embajadas y, como se podrá observar en el material 
entregado, se ven tres columnas y en dos de ellas se advierte que hay un porcentaje muy alto de 
desconocimiento e irregularidad con respecto al cumplimiento de las normas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si ningún invitado hace uso de la palabra y no hay más preguntas para 
realizar, agradecemos la presencia a la delegación que hoy nos visita. 


Tenemos presente todo lo que nos han informado, por lo que en la próxima sesión 
analizaremos la situación. 


SEÑORA CROSIGNAN!.- Nosotros les agradecemos por habernos recibido. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Asociación de Funcionarios Locales de 
Embajadas, Consulados, Organismos Internacionales y demás representaciones diplomáticas con 
sede en Uruguay) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“La Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay solicita entrevista con esta 
Asesora por considerar que la Ley N* 17.550 vulnera los derechos adquiridos, así como el artículo 8* 
de la Constitución. Asimismo denuncian varias irregularidades con respecto a las viviendas para los 
jubilados y prima por edad, entre otros.” 


-Se toma nota del pedido de audiencia y en la próxima sesión, en la que contaremos con la 
presencia del Presidente de la Comisión, se resolverá. 


Por otra parte, la elección del Vicepresidente quedaría postergada. 
No habiendo otros asuntos, se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 39 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


